
Semen cecidit in terram bonam […] “En algún buen lugar, en 
una buena tierra fue sembrado el grano de maíz y germinó, 
fructificó en ella.” […] Este corazón nuestro, el ánima nuestra 
es como tierra que se sabe fructífera y la palabra divina 
equivale a la mazorca; el maestro es quien siembra, de este 
modo, en aquellos que escuchan la palabra divina, pues la 
palabra divina es sembrada dentro de ellos. […] El sembrador 
fue a sembrar su mazorca y cuando hubo sembrado, una 
parte que fue a caer en el camino la pisaron los caminantes, 
una parte la comieron los pájaros. Una parte fue a caer 
sobre las piedras, pero luego que brotó se secó, porque allí 
no era un lugar húmedo. Y una parte fue a caer entre abrojos, 
entre frutos espinosos y brotaron abrojos que solamente la 
cubrieron, no pudo darse. Y otra parte que fue a caer en un 
buen lugar, en una buena tierra, brotó mucho, pudo fructificar.
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